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    Nunca amamos a nadie: amamos, sólo, la idea que tenemos de alguien. Lo que amamos es un concepto nuestro, es decir, a nosotros mismos.


    Fernando Pessoa (1888-1935) 


     


     


     


     


     


     


    Si esta es vuestra forma de amar, os ruego que me odiéis.


    Molière (1622-1673)
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    1. Luci: infancia y juventud


     


    Siempre quiso ser doctora. Desde muy pequeña, siempre supo que nada le hacía más feliz que cuidar de los demás. Años más tarde recordaba, en múltiples ocasiones, cuando se quedaba con la mirada perdida mirando a la nada, a su abuelo. Y cómo éste, en el final de sus días, con muchos achaques y quejoso, sentado en su sillón de orejas, privado de la vista y con la movilidad reducida en sus piernas, escuchaba a su nieta que le decía: -Yo te voy a cuidar y te vas a poner bueno, ¿Verdad, abuelo?


    -¡Sí, hija… Sí! -le respondía el pobre hombre. Aunque él sabía que le quedaba ya muy poca vida en sus carnes.


    -¡Mira, abuelo! Te pongo esta inyección. ¡Pero… no llores! que ya eres mayor y los mayores no lloran. ¿Eh?


    Al abuelo, ante las palabras de la niña, se le saltaban las lágrimas y trataba, en vano, que su niña no le viese llorar. Lloraba de tristeza. Sabía que la vida se le escapaba y quería aferrarse a ella para poder seguir al lado de un angelito que el cielo les había mandado. De un angelito que, tras su muerte, sería la prolongación de su vida en este mundo.


    El abuelo murió. Más tarde murió su abuela Caye y a ella le siguieron luego muchos más. Cuando uno es un niño no entiende por qué las personas tienen que morir y Luci no iba a ser una excepción. Lo que si tenía claro es que ella estudiaría mucho para ser doctora y sanar a las personas y que éstas no sufrieran dolores como su abuelo. De niña fue una buena estudiante. No es que fuera la más lista de los niños de su clase pero tampoco tenía problemas para seguir los estudios. Destacaba en Ciencias Naturales, tal vez, porque estaban muy relacionadas con su vocación de servicio a los demás. En el patio del colegio y en el parque solía vérsela con un maletín de juguete, donde llevaba un fonendoscopio, mercromina, algodón, un termómetro, un palo de plástico y tiritas; muchas tiritas. De vez en cuando incorporaba nuevos elementos. Algunos de ellos los sustraía del botiquín familiar sin que su madre se percatara.


    Las sospechas sobre la falta de material y la vigilancia de cerca a ella empezaron en cuarto curso. Una noche, siendo ya cerca de la hora de la cena, llamaron al timbre de casa. Era la madre de Sofía con su hija de la mano. La pequeña tenía toda la cabeza bañada en mercromina. La pequeña doctora, en sus juegos, había simulado un accidente en el que a la rubita de rubia ya no le quedaba ni un pelo. Tampoco parecía pelirroja. Era un monstruo rojo. Su ropa también quedó teñida de un rojo monstruoso que la madre ya no quitaría de la ropa nunca más, después de intentarlo con varios lavados.


    Los padres de Luci sólo pudieron disculparse de la ocurrencia de la niña y ofrecerse a pagarle un vestido nuevo. A lo que la madre de la 'rojita' se negó. Tampoco quería que castigaran a Luci, sólo quería ponerlo en conocimiento de ellos para que Luci supiera del alcance de sus actos y no lo volviera a repetir, ya no con Sofía, sino con ninguna otra 'víctima'.


    La niña fue creciendo y su necesidad de cuidar a los demás también. A los dieciséis años entró como voluntaria de Cruz Roja. 


    Ya en el instituto se le despertó, tal vez debida a la edad que tenía, la crítica social, la crítica a los poderes establecidos. Una rebeldía a las normas y a las injusticias. Ya desde hacía un año estaba convencida de que debía desarrollar una actividad en beneficio de la comunidad y que de la mano de otros jóvenes que ella conocía del barrio; Luis, Ánder y Meli, eran unos chavales comprometidos y solidarios que dedicaban parte de su tiempo a desarrollar esta acción de voluntariado en Cruz Roja y que le abrieron la puerta de la organización. Ella quería participar en el cambio de un mundo atroz que era capaz de fabricar guerras, de no acudir al salvamento de los inmigrantes y exiliados que se jugaban la vida en el Mediterráneo y de ignorar a sus propios pobres en territorio español. Ella quería mejorar nuestra sociedad. Y quería haberlo hecho un año antes falsificando su fecha de nacimiento pero la pillaron. Su padre le prometió que él mismo le firmaría la autorización paterna, pero cuando cumpliera los dieciséis a cambio de que no bajara más el nivel de sus calificaciones en el instituto. Ya no era tan buena alumna como algunos años antes. Su madre le avisaba:


    -Si no estudias más…, si no sacas mejores notas no podrás ser doctora. ¡Recuerda! que para ir a la universidad tienes que estudiar.


    Habría pasado por el instituto desapercibida, de no haber sido por su interés por las Ciencias Naturales. Don Manuel, el profesor de esta asignatura, les ofreció la oportunidad de poder diseccionar animales y estudiar sus órganos internos. Algo que, ella había visto en YouTube o en las ilustraciones de los libros de texto, ahora lo podía experimentar 'in situ' gracias a un profesor, que para ella era diferente a los demás.


    La primera toma de contacto que tuvo Luci con los secretos internos de la vida, de la naturaleza… fue la disección de una rata. Primero Don Manuel les mostraría cómo se hacía. Les dijo que tenían que tener mucho cuidado con el bisturí pues cortaba muchísimo e hizo una prueba cortando un tomate tan sólo dejándolo caer sobre el filo y sólo con la ayuda de la fuerza de la gravedad. El 'Ohhhhhh', que al unísono emitieron sus alumnos, era más que evidente de que habían comprendido el mensaje de advertencia.


    Teniendo a la rata clavada, boca arriba, de pies y manos sobre una tabla de ensayo, Don Manuel estiró la piel del abdomen del roedor y  con una precisión milimétrica, sajando el tejido, abrió en canal a la rata de arriba abajo y volvió a clavar de nuevo la piel de ésta en la tabla para así dejar al descubierto los órganos internos del bicho; pulmones, hígado, intestinos…


    La mitad de chicos y chicas se quedaron impresionados sintiendo náuseas, no así Luci que estaba encantada con la experiencia. Para ella también fue una gran impresión. Esa misma tarde, a la hora de la comida, muy excitada, contaba a sus padres cómo había sido la disección, el aspecto de los órganos, cómo ella misma abrió una rata, cómo les daba asco a sus amigas Alba y Arantza que ni siquiera fueron capaces de tocarla porque les daba repulsión, cómo vomitó René en el laboratorio y que  a su vez, eso y no las ratas, hizo vomitar a dos o tres más…


    Entonces sus padres le dijeron que no siguiera, que les era muy grato que le hubiera gustado tanto pero que les 'estaba dando la comida' y que al igual que ella y con buen criterio cambiaba el canal de televisión, cuando en la tele echaban imágenes, en el 


    telediario, de asesinados en bombardeos o atentados, de los cuerpos sin vida de inmigrantes que habían fallecido ahogados en el estrecho, de mujeres asesinadas por violencia de género, etc., que ahora cambiara de tema de conversación durante la comida.


    Luci ya había repetido un curso en secundaria. Esto a ella no le importaba tanto como a sus padres. Su compromiso con los demás, y ahora dentro de Cruz Roja, podía más que su propia ambición personal en lo referente a su formación. Ahora se había decantado, conocedora de sus limitaciones, por la enfermería. Pero sus padres insistían en el tema y le decían que seguía siendo una carrera universitaria. A lo que ella quitaba hierro, más tratando de convencerse a sí misma que a sus propios padres, diciendo: -Sí, pero en medicina se estudia mucho más que en enfermería. ¡Enfermería es más fácil, dicen!


    -¿Y a ti, quién te ha dicho eso? - le preguntaba su padre.- No sabes que en la carrera que sea hay que estudiar y mucho. Las carreras no las regalan y menos el precio que cuestan las matrículas.


    Ahí se quedaba la discusión, pues ella cuando se veía sin argumentos. Besaba a sus padres despidiéndose porque decía que tenía que irse; que había quedado para estudiar o para hacer un trabajo, que tenía que ir a Cruz Roja, que tenía que hacer lo que fuese… Así capeaba el temporal. La mayoría de las veces simplemente eran excusas.


    Siempre que llegaba eufórica del instituto era porque en clase de Ciencias Naturales había habido otra disección o alguna otra actividad por el estilo. Otro día llegó del instituto narrando la disección del día, con pelos y señales:  -¿Sabéis que el corazón suele venir acompañado de restos de su membrana envolvente, se llama pericardio y al separarlo de los pulmones, se suelen inutilizar las arterias pulmonares. Luego, Don Manuel nos pidió que laváramos el corazón con abundante agua y con el bisturí quité los residuos de grasa. Más tarde, limpié con los dedos la grasa acumulada en las salidas de los grandes vasos, teniendo cuidado de no romper el canal de Botal


    -¿Eso qué es? -preguntó su madre interrumpiéndola.-


    - Pues los restos de un vaso de la vida fetal. -dijo ella.-


    -¡Ah!


    - Luego metí el corazón en la cubeta de disección. Se distinguía el lado izquierdo  del derecho porque es más voluminoso y teníamos que reconocer la aurícula derecha y la izquierda. ¿Sabéis que la parte más voluminosa e importante del corazón…  la constituyen los ventrículos? Las aurículas son mucho menores que  los ventrículos. 


    ¡Me encanta hija que disfrutes en clase! - le interrumpió su madre.-


    -¡Y a mí! pero sólo es en Ciencias. - dijo Luci.-


    Luci era franca con sus padres. No le encontraba ningún atractivo a las clases en general y fue dando tumbos hasta que por edad y tras repetir dos veces no pudo continuar en el instituto.


    Cumplió los dieciocho y no había graduado en educación secundaria. El ambiente de casa, para ella, no era agradable, pues todos los días le recordaban que ¿dónde había quedado su sueño de niña? Ése de que cuidaría y sanaría a las personas que estuviesen enfermas, ése que con papel higiénico imaginaba escayolar a los chicos del parque, ese que les ponía a sus padres el termómetro a todas las horas del día.


    Ella no era mala chica, ni mala hija. Simplemente que las expectativas que ellos pusieron en su hija, debido al sueño que la niña tenía en ser doctora, no se había cumplido. En el fondo, ellos no se veían decepcionados por el sueño incumplido de Luci, sino que se preocupaban por el futuro de una joven nini y ellos se resistían a aceptar que su hija no tuviera unos estudios mínimos que la cualificaran para una profesión.


    Luci empezó a estudiar en un centro de educación para personas adultas. Esto cambió casi por completo la actitud de sus padres hacia ella, pero ellos no las tenían todas consigo y pensaban que se podría tratar de nuevo de una estrategia de su hija para callarlos durante una temporada. La verdad era otra. La chica se puso a estudiar como antes no lo había hecho y fue aprobando cada uno de los exámenes. Ahora volvía a sacar buenas notas. No era para tirar cohetes, pero iba aprobando. Ella sabía que con el título de secundaría  tendría el acceso para estudiar el ciclo de grado medio de auxiliar de enfermería. Ese año fue un año, de nuevo, feliz en la vida de todos; los padres se congratulaban porque la chica había vuelto a la senda de los estudios y aprobaba y porque ellos, al igual que su hija también se conformaban con que el nivel de formación de la chica se limitara a un grado medio. Al menos… -pensaban sus progenitores.- tendría un título de F.P. que le permitiera tener un trabajo. Además siendo voluntaria en Cruz Roja, tal vez, por ahí tuviera una salida. Si no, le quedaría opositar, que era lo que sus padres deseaban que ésta hiciera, o mandar el currículo a una clínica o empresa privada.


    ¡Bueno! La verdad es que para esto quedaba mucho, primero tendría que sacarse el título de auxiliar y en ello estaba.


    Todos estaban contentos y más que nadie Luci. No sólo por su éxito en el graduado de secundaria, también la habían admitieron en el instituto de F.P. en el ciclo de enfermería y además había conocido a un chico. Félix.


    


    


    


  




  

    



     


    2. Félix


     


    Félix un chaval de familia adinerada. Félix trabajaba en la empresa de su padre; Don Tomás, pues así le llamaba todo el mundo, incluida su propia esposa cuando ésta estaba molesta con él. Así era, entonces, como ella se lo hacía saber a su marido, aunque a él le daba igual que ella estuviese enfadada o desenfadada. Sabía que tarde o temprano se le pasaría. La empresa de Don Tomás contaba con más de trescientos empleados. Se dedicaba a la fabricación de todo tipo de apósitos, gasas, tiritas, compresas medicinales, parches y un largo etcétera que la hacía facturar millones de euros provenientes de contratos con farmacias, supermercados, con la administración pública y clínicas privadas y desde hacía una década el volumen de encargos que provenían de otros países aumentaba año a año.


    Félix que comenzó el grado de 'Empresariales' no lo terminó. Al igual que a Luci se le resistían los estudios, pero a él nunca le hizo falta para labrarse un futuro. Félix tenía un muy buen nivel de inglés que se lo debía al ojo comercial de su padre. Siendo adolescente, Don Manuel lo mandó a estudiar a Inglaterra; primero durante un verano y más tarde a Irlanda durante un año entero. De hecho él quería cursar Empresariales o Económicas en Irlanda y fue precisamente por su inglés que su padre se negó reteniéndolo. Le necesitaba para hablar con sus clientes extranjeros. No quería más traductores, no quería más personas ajenas a su familia en su empresa con el importante cargo de traducir fidedignamente lo que él quisiera transmitir a sus clientes. Habían temas muy delicados y se movían cantidades muy 


    importantes de dinero que superaban con creces al presupuesto del ayuntamiento de su ciudad y de muchas ciudades juntas. Don Tomás estaba muy obsesionado con el espionaje industrial y pensaba que a él le habían levantado varios proyectos haciéndole perder mucho dinero.


    -Si quieres estudiar, ¡hazlo aquí en España! Te necesito en la empresa. -le dijo a Félix.-


    Félix quería estudiar Empresariales en Irlanda porque allí había hecho amigos, pero tampoco le importó mucho la negativa de su padre. Sabía de sobra que no necesitaba ningún tipo de estudios y aunque empezó a estudiar en su ciudad no lo hacía encantado. Habían algunas asignaturas que no le gustaban y otros tantos profesores que tampoco. En 'petit comité,' reunido con sus compañeros, cuestionaba a tal o cual profesor pues él, conocedor de una empresa por dentro; la de su padre, sabía en la práctica más del funcionamiento interno de las empresas que sus profesores,  los cuales sólo daban a sus alumnos pinceladas teóricas de un mundo que desconocían tanto el resto de alumnos como la casi totalidad de sus profesores. Se sacó las asignaturas de primer curso en dos años. También porque su padre quería que empezara a echar horas en la empresa. De hecho, solía estudiar en la fábrica. Ya en segundo, un día, hablando con su padre le propuso: -¡Mira, papá! Yo prefiero estar aquí contigo trabajando. Sé que no necesito dinero, pues todo lo que necesito me lo das. Pero prefiero que me asignes un sueldo y un horario. 


    Las clases me aburren y hay profesores que no saben de qué están hablando; no han trabajado en su vida en otra cosa que no sea dar clases y me molesta mucho que hablen sin saber.


    A su padre le pareció bien.


    Félix, ahora, tenía veinticinco años, seis más que Luci. Era un tío sensato que no dejaba que Luci se distrajera de sus estudios. Le decía que había tiempo para todo, pero que si no estudiaba se podría arrepentir en el futuro. Ahora era joven y podía permitirse el lujo de estudiar. Félix pertenecía a una de las familias adineradas de la ciudad. Él, perfectamente, le podía haber dicho que no necesitaba estudiar, argumentando con falsas promesas; que él la mantendría, que a ella nunca le faltaría nada y que cómo se querían tanto pues que se casarían y punto. Al contrario, cómo si se tratara de una persona adulta, responsable y sentada, siempre le recordaba que el futuro es impredecible y que hoy están juntos pero que mañana tal vez no, que se podía dar el caso de que llegarán a casarse pero que eso tampoco garantizaba que fuesen a estar juntos toda la vida, que se podían divorciar, que…


    Entonces ella, que no quería seguir escuchando que se podían separar, le tapaba la boca besándole en los labios y él se dejaba hacer y entendía que ella ganaba siempre la partida cuando había algo que no le gustaba oír.


    Utilizaba, ahora, con Félix la misma estrategia que aún seguía utilizando con sus padres. Salvo que con éstos, el beso anunciaba que se tenía que ir. Con Félix el beso se extendía en el tiempo, como si tratara que el tiempo le ayudase a hacer que Félix olvidara de lo que estaban hablando momentos antes.


    El primer año de los estudios del ciclo se alternaron los aprobados con algunos suspensos. Luci y Félix mantuvieron hasta final de curso el pacto de compaginar los estudios y la relación de pareja. De hecho algunas veces que se suponía que Luci tenía que estar estudiando, si ésta llamaba a su amado o le mandaba un whatsapp, él la ignoraba y no la respondía o simplemente no le cogía el teléfono hasta que no llegaba la hora de reencontrarse.


    Ella muchas veces se preguntaba qué habría visto Félix en ella. Ella estaba encantada de la vida, pero la diferencia de clase social le preocupaba más que a él. Él no se fijó en eso. Anteriormente había tenido más parejas, algunas de clase alta y otras como Luci. Félix era un hombre sencillo en ese aspecto y al igual que su padre no medía  a la gente por su condición social sino por su valía. 


    Don Tomás no sabía si su hijo tenía pareja o no y seguramente que le daría igual con quién estuviera su hijo. ¡Eso sí! le recordaba muchas veces que pasado un tiempo el amor se va y que, en ese sentido, todas las mujeres eran iguales y que por eso no había dejado a su madre. Dándole a entender que alguna vez hubo amor entre sus dos progenitores. Don Tomás, ahora, no tenía más amor que su empresa.


    Los padres de Luci tampoco conocían personalmente a Félix. Sólo sabían de él por lo poco que ella les había comentado, alguna que otra vez de él y por los coches que él solía traer para recoger a su hija y que podían haber observado, espiando entre la rendija de la cortina. Sólo esperaban que fuese un joven que la respetase y que no la distrajera de sus estudios. Ella en varias ocasiones había rehusado la invitación de sus padres para que él subiera a casa. No sabían si porque su hija se avergonzaba de ellos, de su clase social en comparación con la de él o porque ella siempre había sido muy celosa de su intimidad en cuestiones de relaciones con otros chicos.


    Anteriormente, ella tuvo algunos ligueteos poco serios, de los que ellos, alguna que otra vez, fueron conocedores, pero que su hija tampoco nunca llegó a presentárselos. Ahora era diferente. Félix no era ningún chaval. Se trataba de un hombre, que sacaba seis años a una chica que a los ojos de sus padres y sin darse cuenta se había convertido en una mujer, y que al lado de él había madurado aún más en este último medio año.


    Una tarde llamó a Félix porque se acercaba el cumpleaños de Alba, su mejor amiga, y quería que luego él le acompañara a echar un vistazo para ver que le podían comprar. Félix no contestaba. Ella sabía que él había tomado esa determinación para que se centrara en estudiar pero ese día era diferente. Pasado el tiempo de estudio siguió Luci insistiendo y él no contestaba. Llamó por enésima vez, pero esta vez a su oficina. Una administrativo le dijo que no estaba y ella se quedó preocupada y más cuando después, durante dos horas seguía sin noticias de Félix. Ella volvió a insistir durante varias veces más en ese transcurso de tiempo pero sin éxito. Sonó su móvil. Era Félix. Al oír su voz, no le dejó hablar y comenzó a recriminarle y a preguntarle qué dónde había estado. Félix cuando pudo hablar le dijo que en la empresa y que su padre la había pedido que se quedara ya que habían venido unos clientes japoneses y le necesitaba entre otras cosas como traductor y que no pudo llamarla porque se había dejado el móvil en el despacho. Ella le dijo que había intentado localizarlo al menos ocho o nueve veces y que la secretaría le había dicho que no estaba.


    -¡Bueno, mujer! eso se lo dicen a todo el mundo cuando tenemos una reunión. Es para que no estén constantemente llamando. Es una orden que ellas tiene que cumplir. -dijo Félix con un semblante y tono muy serio, a punto de colgarla cómo ella volviera a hacer otra pregunta u observación de mujer celosa y con ese tono.-


    Esto no pasó. Quedaron en que él la recogería en diez minutos en la puerta de su casa. Pero ya no había tiempo para ir a buscar un regalo para su amiga. Cuando salió Luci de casa, sus padres la vieron muy seria y sabían que acababa de discutir con él por teléfono. Las voces de ella llegaban al salón aunque no nítidamente. No quisieron hacer ningún comentario ni pregunta.


    Una vez Félix hubo llegado a recogerla, dentro del coche, Félix emocionado le dijo: -Tengo una cosa que decirte.-


    -¡Y yo también! -dijo ella.-


    -¡Primero, tú!  -invitándole Félix a hablar.-


    - El sábado es el cumple de Alba y había pensado regalarle… Pero no sé… ¿Tú, que crees que…? 


    Estaba claro que a ella se le había pasado el enfado. Y siguió hablando y hablando. Le dijo a Félix que tenía hambre y que quería ir a cenar al búrguer. Se tiró hablando toda la noche. A Félix esto le gustaba en ella. A ella en cambio, se le olvidó o… no se interesó por qué era aquello que él tenía que contarla. 


    Félix que llegó tarde a su cita, vino excitado, pues su padre y él habían conseguido un contrato millonario con un importador japonés que les abriría, de este modo, el mercado asiático. Su padre pensaba que una vez introducidos en Japón el siguiente paso iba a ser montar una fábrica en China para abaratar costes y distribuir al mercado asiático desde allí.  Félix pensó que tal vez al día siguiente podría hacerle partícipe de su alegría.


    Al día siguiente no se verían. Don Tomás tenía preparado para los japoneses una visita a una bodega y a un tablao flamenco. Él tenía que hacer de traductor. No es que supiera japonés pero los japoneses sí sabían inglés.


    Félix, siguiendo instrucciones de su padre se dirigió a Granada junto con los japoneses.


    Cuando llegaron al Barrio del Albaicín, los japoneses, que ya llevaban toda la mañana disparando fotos, se volvieron locos y el sonido de las cámaras era ensordecedor. Las vistas que desde allí divisaban a los japoneses les parecían increíbles y en verdad así eran. El guía les pedía que no se pararan. Tratándoles como lo haría con cualquier otro grupo de turistas japoneses. Volvió a apremiarles. Entonces, Félix, cogiéndole del brazo, le dijo: -Estos señores tienen mucho dinero y si de dinero se trata, te pagaré el doble de lo que acordamos con tu agencia. Pero… ¡Por favor, que sea la última vez que los mete prisa! Que tiren todas las fotos del mundo. Después irían a ver la Alhambra y en el patio de los Arrayanes en uno de sus extremos el torreón de Comares, que es la estancia más amplia y elevada de todo el palacio, domina, desde allí, la vista del valle del Darro. Félix podía intentar imaginar que allí se celebraron las múltiples audiencias privadas del sultán. Paró su divagación cuando algo, que estaba en el suelo cerámico, le llamó la atención, brillaba. Al agacharse a recogerlo le sobrecogió un grito. Alzando la mirada, en el centro de la sala 


    pudo observar un cuadrado con el nombre de Alá escrito sobre azulejos y en la esquina derecha, donde se encuentra el mirador se arremolinaban 'sus japoneses'. A uno de ellos se le cayó la cámara al fondo del valle. Mirando las caligrafías árabes y a sabiendas que se trataban de composiciones y alabanzas religiosas del Corán, pensó: -Ni todos los rezos del mundo salvan esa cámara.-


    La hora de comer, que para los japoneses era tarde, se alargó más de lo esperado. La aparición primero de la tuna y luego de unos mariachis hicieron las delicias de los japoneses. Félix no llevaba ninguna prisa y además tenía que tenerlos contentos -palabras de su padre.- Le daba igual estar allí que haciendo tiempo hasta las siete, hora a la que tenían contratada, para ellos solos, la cueva 'La Rocío', donde los japoneses verían un espectáculo de baile flamenco con cena incluida. Félix que sin lugar a duda no defraudaría a su padre, había mandado comprar una cámara de fotos Canon que se la regaló al japonés que la había perdido.


    


    


    


  




  

    



     


    3. Alba


     


    Luci siguió estudiando y, entre días sí y días no, siguieron manteniendo esa relación en la que habían dejado ajenas a sus dos familias. Hasta que Luci, un año más tarde, titularía como Técnico Auxiliar en Enfermería. Entonces Félix pidió a su padre que a ver si podía hacer algo para que la colocaran en alguna clínica privada con las que él tenía negocios. Ni Félix ni Luci contemplaron entonces la posibilidad de opositar a la administración pública. Luci acababa de titular y ahora sólo quedaba encontrar trabajo.


    Días más tarde, Félix, radiante de alegría telefoneó a Luci. No podía esperar para hablar con ella y contarle que a la semana siguiente, si quería, podía empezar  a trabajar.


    Félix que no cabía en sí, le dijo: -Tengo una cosa que decirte.-


    -¡Y yo también! -dijo ella.-


    -¡Primero, tú!  -le indicó  Félix a Luci.-


    - ¡Bueno! Pues que me voy a ir con Alba y con Esther al Algarve para celebrar mi título y cómo ya vienen las vacaciones de verano… pues para ir cogiendo algo de color.


    Estaba muy contenta. Tal vez demasiado, y no se sabe si fue esa alegría o que ella nunca preguntaba a Félix lo que le hizo al muchacho callar y no contarle nada del trabajo hasta que no regresara.


    A su regreso, en una semana Luci ya estaba trabajando, como un favor personal hacia la figura de Don Tomás, en una clínica de su misma ciudad. La desenvoltura de Luci le hizo ir ganándose a sus nuevos compañeros de trabajo. Trabajaba bien; cumpliendo con soltura en su trabajo.


    Félix, un día, se encontró por casualidad con Alba por la calle. Él le preguntó por las vacaciones en el Algarve  y ella se explayó contándole algunas de las mismas anécdotas que sabía por boca de Luci. Pero también le transmitió su preocupación por ella. Tomaba muchas pastillas y nunca le supo dar una explicación satisfactoria de para qué eran. Así Alba hizo partícipe a Félix de una preocupación que hasta entonces desconocía. Quedó con ella en que si descubría algo se lo diría. Se despidieron y ya no volvieron a verse hasta seis meses más tarde, cuando lo habitual era hacerlo una o varias veces por semana. Se había roto la relación existente entre las dos amigas porque a Luci no le gustó que le hubiera contado algo que ella, luego delante de su novio, quitó importancia dándole la explicación que eran pastillas para adelgazar. Parecía que Félix daba por válida esa explicación aunque le hizo la observación de que no lo necesitaba, que estaba muy bien como estaba y que era una tontería adelgazar, que temía que pudiera caer en la anorexia o bulimia y que quería que si había algo de eso que confiara en él y que lo solucionarían entre los dos.


    Félix sabía que Luci se enfadó con Alba y él trató de limar asperezas en ella y que retomara la relación pero ella siempre la declinaba. 


    Era el momento oportuno para saber la versión de Alba y algo que Félix no tenía muy claro; qué tipo de pastillas eran las que tomaba Luci. La telefoneó y quedaron cerca del trabajo de él. Pasaron a un bar y allí estuvieron hablando durante algo más de una hora. Félix no podía saber si Luci le había mentido con las pastillas. Él quería creer que eran para adelgazar pero no sabía qué creer. Él lo que deseaba es que se reconciliasen las dos amigas. Alba le agradecía muchísimo lo que estaba haciendo por ellas y enseñándole las fotos que tenía guardadas en el móvil fue haciendo repaso de una relación muy bonita entre ambas. Alba tenía miles de fotos y Félix estaba encantado pues la mayoría de esas fotos pertenecían a una época en la que aún no la conocía. Alba se levantó para ir al baño y al ir a guardar el móvil, Félix le pidió, que si no le importaba, que le dejara seguir echando un vistazo a las fotos. A ella no le importó. Félix disfrutaba al ver unas fotografías muy curiosas de esa relación, fotos muy bonitas, graciosas otras, con mucha complicidad todas, en múltiples lugares. El último lugar de ellos en el que las dos amigas estuvieron juntas fue el Algarve y fueron precisamente algunas de las fotos tomadas allí las que le hicieron sospechar de algo raro. Se veían a varios chicos en algunas fotos, y siempre el mismo al lado de Luci. Por un momento creyó estar celoso pero pronto se le olvidó. Tan sólo cuando volvió a ver reaparecer a Alba dudó en preguntarla por los chicos, pero pensando que era una tontería se cayó. Le entregó el móvil y siguieron hablando de otros temas. Alba le preguntó por el trabajo y él le contestó que estaba muy contento; que en pocos meses tendría que visitar Japón, Argentina e Inglaterra por trabajo. Ella le dijo que hacía mucho que no iba a Londres y le contó algo que Félix desconocía; ella también estuvo estudiando en Irlanda en un colegio religioso. Entonces su conversación giró y sin saber cómo empezaron a hablar ambos en un inglés muy bueno. Contándose sus historias, su vida y sus anécdotas más chocantes de su estancia en Irlanda. Alba le dijo que estudió en el St Mary's High School de Middleton, un pueblecito de Cork que casi tenía la misma cantidad de alumnas, monjas y profesoras que habitantes tenía el pueblo; en torno a unos mil. Se trataba de un colegio religioso femenino regido por las monjas de la Presentación. Que para ella, siendo una cría, fue como ir al fin del mundo, en medio de la nada. Pero que le mereció la pena pues allí no había españolas y aprendió muy rápido. Que odiaba la falda del uniforme de cuadro escoceses verdes y granates. Y que cuando tenían deporte, el pantalón corto azul y la camiseta roja le recordaba a España. Ella según hablaba podía recordar las comidas, las excursiones y sobre todo a una monja que era la profesora de música, la hermana Josephine que le enseñó canto y la metió en el coro. Aunque era difícil no estar, pues una de cada diez alumnas del centro estaban en el coro. Un gran coro. De mi clase éramos cinco. -dijo ella.-


    -Es curioso que después de este tiempo  no supiera nada de ti y menos estas cosas que además tenemos en común. -dijo Félix.-


    -¡Hombre! Es normal que Luci no te hable de la vida de otras personas. Yo no sé ni cómo hemos llegado a este tema de conversación. Tampoco es que esté hablando constantemente de ello. ¿Y tú? -le preguntó Alba.-


    -Pues mi padre, sin consultarme ni nada, me puso con la maleta en Irlanda, en Dublín concretamente. Mi centro no era religioso, aunque sí privado. The High School Rathgar de Dublín.  Estaba en medio de la ciudad y Dublín, ¡te digo!, es una ciudad con muchas cosas para la gente joven. 


    Me acompañó Alfonso hasta allí. Es un empleado de mi padre que lleva con nosotros toda la vida. Ahora está más mayor, casi a punto de jubilarse. ¡Tú, imagínate! un hombre mayor en Irlanda sin saber inglés. No sé cómo me llevó y lo que menos sé es cómo pudo volver. Para mí es como de mi familia. Recuerdo cuando se despidió de mí; yo a punto de echarme a llorar y él también. Ya te he dicho que siempre estuvo con nosotros. Entonces eché mucho de menos a mis padres. Y creo que fue esta situación la que me hizo madurar. Allí ya no estaba mi 'papá' para echarme una mano y hacerme la vida fácil como hasta ese momento había sido. Entonces y allí el dinero de mi padre no me valía para nada, tenía que ser yo el que solventara los problemas, el que estudiara y lo que quería mi padre; que aprendiera un buen inglés. 


    En mi centro si había españoles: dos madrileños, JuanLu y Pablo; un valenciano, Vicente; otro catalán, pero que decía que no era español y se aislaba. Alguna vez tratamos de convencerlo para que se viniera con nosotros, pero nada. Nos cansamos de él y de sus desprecios y ya no volvimos a insistir. Una vez, parece ser que cambió de opinión por lo que fuera y trató de acercarse, pero Vicente le mandó a tomar por culo. Y claro también estaba yo. La primera vez que pude hablar con mi padre me notó muy contento y le dije que había hecho amigos y a él eso le pareció muy bien. Lo que ya no le pareció tan bien fue que eran españoles.


    -Yo no me he gastado mi dinero para que vayas allí a hacer amigos españoles, para eso te quedas aquí en España que hay cuarenta y cinco millones. -dijo su padre.- Así que ahora mismo, ¿me oyes? Te dejas de amigos y a estudiar y a hablar con irlandeses. Y como no me hagas caso te mando a Australia y allí vas a hablar con los canguros.


    Mi padre no tuvo que insistir, yo ya tenía otros amigos a aparte de los españoles. Además Pablo y Vicente se fueron en Navidad y ya no regresaron. Quedaron Oriol, que era como si no estuviera y JuanLu que era un tío un tanto excéntrico, algo bohemio. Tocaba el violín y se metió en una banda de folk irlandés. ¡Cómo si un chino viene a España a tocar la guitarra en un cuadro flamenco! ¡El jodío lo hacía bien! A las chicas irlandesas les gustaba mucho.


    -¿Y tú? -preguntó Alba.-


    -¿Yo, qué?


    -¿Qué si tú también les gustabas a las irlandesas? -preguntó Alba con mucho interés.-


    -¡Pues, no lo sé!


    -¿Cómo no lo vas a saber? Es… que no me lo quieres contar.


    -Es que no hay nada qué contar.


    -Y voy yo y me lo creo. ¡Un tío guapo como tú! ¡Anda!


    A decir verdad, Félix pasó un rato muy entretenido con Alba. Pero no era menos verdad que también se quedó preocupado. Tenía algunas preguntas que no sabía cómo afrontar. No sabía cómo preguntárselas a Luci. Ella a veces no dejaba hablar y otras evadía las preguntas. Félix aunque se quería decir a sí mismo que no estaba celoso, no se le iba de la mente las fotos del móvil de Alba. Por otro lado apreciaba a ésta y no le gustaba que Luci hubiera roto con ella por una tontería o es que no eran tal tontería las pastillas. Estaba convencido que le había mentido con las pastillas y no quería que le mintiera con lo del chico que aparecía en las fotos. ¿Se lo preguntaba y dejaba ver que era un celoso como ella o callaba y seguía con ese comecome que no le dejaba pensar claro? No sabía qué hacer. Pensó que lo mejor sería tomarse un tiempo para organizar las ideas. Pero tampoco sabía si decirle que había estado con Alba y menos que estuvo durante más de una hora. ¿Hablando de qué? -pensaría ella.- Para hablar con ella no te hace falta una hora. -se auto-respondió Félix, como si supiera de antemano las palabras de Luci.-


    Ahora también dudaba de si comentarle que había visto a Alba. Si no era por una cosa podría ser por otra por lo que se enfadaría. También podría decirle que quién es él para entrometerse entre ellas dos, que sus problemas los tendrían que solucionar ellas si es que las dos querían y tal vez ella todavía no hubiera perdonado a su amiga. Y le podría añadir:  -Ni ahora ni nunca.-


    Cuando unas horas más tarde se encontró con Luci, finalmente, decidió no decirle nada pues pensó que dijera lo que dijera se iba a enfadar y había sido un día duro para él en el trabajo. No quería discutir y lo que más le apetecía era llegar pronto a casa para acostarse. Esa noche  le hizo saber a Luci su cansancio. No fueron a tomar algo como de costumbre y tras un ratito cada uno se fue para su casa. Para ella también fue un día duro en la clínica.


    Ella también se llevó a casa un secreto, esa noche, que no quiso compartir con Félix. 


    


    


    


  




  

    



     


    4. El hospital


     


    Todo comenzó esa misma mañana. Luci, como de costumbre, cuando llegó al trabajo, poco antes de las ocho de la mañana,  se reunió con la compañera que acababa el turno de noche. Ésta le contó, de forma rápida, el estado de cada paciente. Luego tuvo que leer las historias de cada paciente y las incidencias registradas en cada uno de los turnos anteriores . Más tarde revisó el plan de cuidados de cada enferma;  qué debe hacerles, cómo tomarles las constantes, controlar sus heridas, los sueros y las vías. Esto estaba tan cerca de aquello que hacía cuando era niña que se acordaba del tratamiento médico que hacía a sus amigos y cómo hizo beber jarabe infantil al gato de su abuela Cayetana.


    Una vez en el departamento de Farmacia. Preparó y sacó la medicación de sus pacientes. Como lleva poco tiempo en la clínica tenía ocho pacientes a su cargo. Las veteranas tienen doce. También cogió el material para realizar las analíticas  previstas y una hora más tarde, como no había incidencias, empezó las visitas.  Se dirigió al pasillo D2A y empezando por la habitación más cercana, la 21A, empujó ligeramente la puerta. No sabía si el paciente estaba dormido aún. De forma automática ya estaba dentro y la puerta se cerró tras ella. El paciente no estaba en la cama. ¡Bien! -pensó ella.-  Así iremos más rápido.  


    Dio los buenos días y no recibió contestación alguna. Volvió a llamarlo y seguía sin contestar. Picó en la puerta con los nudillos y cómo no respondía. Una de dos: o le había pasado algo allí dentro o simplemente no estaba. Pero… ¿dónde podía haber ido a esas horas? Abrió la puerta del baño de donde salía un olor muy desagradable y  allí yacía el cuerpo del paciente. Se había quitado la chaqueta del pijama y con un cuchillo que tal vez se guardó de la cena de la noche anterior se había rajado el abdomen. Los intestinos, fuera, derramados por el suelo y la mirada paranoica que se le había quedado junto a esa fría mueca la paralizó por un instante. Se quedó parada, como sin saber qué hacer, pronto reaccionó pero no avisó a las compañeras ni al médico de guardia. Apartó los intestinos y según lo hacía le venía a la mente las disecciones del instituto. Quería conocer más del interior humano como curiosidad. Pues siempre fue una niña y una joven curiosa. Introdujo sus manos dentro de la cavidad, ahora vacía de intestinos, y fue palpando el interior. Reconocía al tacto de sus yemas el hígado, el estómago y el colon.  Con las manos manchadas de sangre sacó el móvil del bolsillo e hizo unas fotografías para, inmediatamente, dar aviso de lo sucedido. A partir de ese momento, fue una jornada de trabajo de lo más loca y ajetreada. Las visitas al resto de pacientes se vieron retrasadas. Se prohibió el acceso a ese pasillo. Y aunque quisieron ocultar que algo grave había sucedido, la presencia de la policía, del juez de guardia y el revuelo del personal sanitario hicieron que los pacientes y algunos familiares, que en un primer lugar se quejaban del retraso, luego se enteraran en parte de lo sucedido. Cuando acabó su turno, sólo quería ir a casa; ducharse y relajarse tumbada hasta la hora de ir a dormir, pero había quedado con César.


    César esa noche no sabía que al día siguiente tendría que preparar de urgencia su viaje para Japón, dos meses antes de lo previsto. El importador japonés les había comunicado su intención de no seguir haciendo negocios con ellos. No habían respetado los plazos de entrega y lo que para los españoles significaba que habían mandado el pedido un día más tarde, para los japoneses dejaba entrever una forma de hacer negocios que ellos no podían comprender ni tolerar.


    Don Tomás mandó a César para que mediara y le dejó claro que no quería que se viniera sin haber solucionado el tema. Se trataba de mucho dinero. Y le dio órdenes de poder llegar a regalar a los japoneses el último pedido siempre y cuando éstos no rompieran el contrato. Pero que no fuera pardillo y que no regalara nada desde el principio, que fuera regateando y que si veía que éstos no se avenían a razones pues que entonces sí.


    Durante los cinco días de estancia en Japón, pensó mucho en Luci. En el viaje de vuelta se imaginaba una vida cercana, muy cercana, con hijos y casado con Luci.  La echaba de menos pero le seguía rondando ese pensamiento negativo en torno a las fotos del Algarve. Cuando aterrizó lo primero que hizo fue llamar por teléfono, pero no fue a Luci, fue a Alba. Quería conocer que pasó en el Algarve. Necesitaba saber.


    Alba no alimentó los temores de César. Él nunca fue celoso pero ahora no sabía que le estaba sucediendo. Ella quitó importancia a su, según ella, breve encuentro con unos chicos, de los que no recordaba ningún nombre. Pues como le repitió varias veces Alba, fue durante una tarde. César nunca le confesó a Alba que sabía de los chicos por las fotos de su móvil. Le hubiera parecido humillante que ella supiera que miró el móvil más de la cuenta. Pero él tampoco hizo nada malo. Ella le dejó el móvil y eso fue todo. Vio unas fotos en las que él quiso interpretar más de lo que había.


    Pasados unos momentos iniciales en los que el motivo del encuentro fue esta sospecha, fundada o infundada, de César, volvieron a hablar como aquellos dos amigos que cada vez que se reunían iban conociendo más el uno del otro. César empeñándose en que Luci hiciera las paces con Alba. Alba dejando ver que era una persona en quien confiar y lamentaba que su novia no quisiera reconducir el distanciamiento con la que hasta hace unos meses había sido tan amiga.


    César no pudo comprar un regalo a Luci en su estancia en Japón y no quería presentarse con las manos vacías ante ella. Como estaban cerca de unos puestos de artesanía, César pensó que de ese modo podría solucionar el haber podido comprar nada en Japón. Miró los complementos que estaban a la venta en uno de los puestos, cogió unos pendientes y en un gesto de aprobación preguntó a Alba: -¿Te gustan?


    Ella los cogió en su mano.


    -¡Sí, mucho! -contestó ella.- Seguro que la encantarán. La conozco.-


    César dijo: -Son para ti.- y cogiendo otro par, pagó al vendedor.


    Alba le dio las gracias, al tiempo que se ruborizó. Entonces César se percató que tal vez fue un error haberle regalado los pendientes. No pretendía nada y mucho menos molestarla. No sabía si disculparse o seguir con la conversación que mantenían. Tal vez si se disculpaba: -pensó.- quedaría como un imbécil. Como Alba hablaba ya no había nada de qué preocuparse pues enseguida se olvidó  del asunto.


    Alba empezó diciendo que estando en Londres, una vez se compró unos pendientes parecidos a esos y que al perdérsele uno, tiro el otro. Dijo que se los había comprado en Chatham Place, en Londres, en una tienda outlet de Burberry's que se puso de moda durante un tiempo pero que ella prefería la tienda de Brompton Road, cerca de los almacenes Harrods y cerca del Royal Albert Hall y del Princesa Diana Memorial.


    César dijo que lo conocía perfectamente y que en el Royal Albert Hall estuvo en un concierto de un grupo que hasta aquel entonces eran unas desconocidas para él. Eran dos hermanas que cantaban una mezcla de música folk e indie. Las 'First Aid kit' dijo que se llamaba. Alba las desconocía por completo. Pero como no estaba segura de que le había dicho le pidió que repitiera.


    -'First Aid kit'. -repitió él.- y cambiando de conversación añadió que cerca de allí también está el Museo de Historia Natural y el Museo de la Ciencia y que recordaba perfectamente la impresión que le produjo ver el módulo lunar Apollo X en el Museo de la Ciencia. Se preguntaba cómo podía ser posible que tres hombres viajaran por el espacio en algo tan pequeño y pudieran regresar a la Tierra. Y añadió que él creía que el hombre nunca había estado en la Luna. También guardaba recuerdo de ver aviones colgando del techo y coches en las paredes, trenes, motos antiguas… y los horrores de la primera guerra mundial con las imágenes y simulación de las trincheras.


    Alba le preguntó: -¿Sabes cómo se llama el módulo lunar que has mencionado antes?


    César no lo sabía. Ella le dijo que cuando estuvo estudiando en Irlanda su centro celebraba una semana de la ciencia y que paraban la mitad de las clases para ver la ciencia de otra manera. 


    Que llevaban exhibiciones de ciencia al colegio y que tenían que hacer trabajos, murales, exposiciones y que entonces, allí, supo y le chocó mucho que hubieran bautizado al módulo de mando con el nombre de Charlie Brown y al módulo lunar con el de Snoopy.


    Se hacía tarde y César tenía que ir en busca de Luci. Ella ni siquiera sabía que ya había aterrizado. Era un fastidio pues le gustaba hablar mucho de Londres y Alba era muy buena contertuliana. Le gustaba hablar con ella porque tenían mucho en común.


    Cuando se despidieron llamó a su padre para que supiera que ya estaba en España. Después llamó a Luci y cuando la recogió, fue él el que no paraba de hablar de cómo le había ido en Japón, le dio su regalo y siendo sincero le dijo que se lo había comprado aquí. Entonces se acordó de Alba y pensó que no tenía que haberle comprado unos pendientes iguales a los de Luci. Ni iguales ni diferentes. Que fue una tontería. Una tontería que no iba a contar a Luci. 


    A ella no le importó que se los hubiera comprado aquí. Esta vez era ella la que escuchaba y César el que hablaba. También le contó ese sueño que tuvo despierto de que se veía casado y con niños.


    Ella preguntó en broma: -¿Y con quién te vas a casar?


    -¡Pues contigo!.. ¡Boba! Si tú quieres. Pero para eso queda mucho, ¿no?


    -Supongo. -respondió ella.-


    -Te noto distante. ¡No sé!  ¿Quieres contarme algo? -y en ese momento César pensó que tal vez le contaría algo del Algarve portugués.-


    Ella, sin hablar, con la cabeza dijo no. Estaba cansada. Pero por lo que Luci callaba, y aún no sabía por qué no se lo había contado, era por el suicidó de aquel paciente que se hizo el harakiri con el cristal del espejo. Luci se obsesionó con un tema en el que ya no actuaba al llegar a casa como cuando estaba en el instituto. De haber sido así, hubiera abreado a información a sus progenitores. Ahora el silencio y las muchas horas que pasaba frente a internet buscando datos e imágenes sobre accidentados a los que se les podía ver decapitados, o amputados, desfigurados o destrozados se había convertido en un morbo para ella. Como una droga. Y no quería contárselo nadie.


    


    


    


  




  

    



     


    5. El desencuentro


     


    Después de cenar, César la dejó en casa y camino, éste, de la suya le llamó su madre por teléfono: -¿dónde estás, hijo?


    -¿Qué sucede madre?


    -¡No te asustes! Papá está bien, pero lo llevan a la clínica .


    -Pero ¿qué le pasa? ¡No me dejes así!


    -¡No es grave! Es por precaución. Empezó a sentirse mal hace poco y  se lo han llevado en ambulancia. ¡Ojo, que podíamos haberle llevado en coche! Pero él insistió. No quería hacer volver a Alfonso, que ya se había ido a casa. A mí me extrañó un poco que viniera tan pronto a casa, ya sabes que tu padre no sale de la oficina. Pero ¿cómo iba yo a saber que él se notaba mal si no me lo dice? ¿No crees?


    -¡Bueno! Cuelgo que voy para allá.  -dijo él.-


    Cuando César llegó, la realidad de Tomás era otra; el hombre no estaba consciente ahora. Era más grave de lo que su madre le había pintado. Aunque a decir verdad, cuando salió de casa en la ambulancia hacia la clínica, el hablaba y le quitaba importancia. Le pidió a ella que se quedara en casa y que sólo llamara a su hijo. A Alfonso, no.


    -¡Verás como estoy de vuelta en dos horas! -dijo Tomás a su mujer.-


    ¡Pero no! Iba a pasar allí toda la noche y César con él. Fue un susto. Un aviso  que le dio su corazón.


    A la mañana siguiente ambos fueron a casa. Ese día Tomás se quedaría en casa. Félix a eso de las doce o una del mediodía se dirigió hacia la empresa. Allí recibiría el interés de todo el personal preocupándose por su padre. A lo que él quiso minimizar la gravedad del susto. Agradeció el interés mostrado por todos y se puso a trabajar. Si la noche fue larga ese día también lo iba a ser debido al cansancio que arrastraba el joven.


    Ese día se multiplicó en el tiempo. Los doctores dijeron a Don Tomás que tenía que bajar el ritmo de trabajo y le aconsejaron que no fuera a trabajar en dos semanas, entre otras cosas porque le tenían que hacer pruebas médicas y que el tiempo que llevarían éstas y su estado de salud recomendaban que cuando saliera cada día de la clínica se dirigiera a su casa para descansar.


    Félix asumió la responsabilidad de conducir la empresa y las horas que antes echaba su padre dentro de la fábrica, ahora las iba a realizar él. Llegaba a casa sólo para dormir y robaba tiempo a las horas de sueño. A las seis de la mañana se levantaba y vuelta al trabajo. El tiempo que pasaba en la empresa y una pequeña discusión, que tuvieron debido al poco tiempo que se veían según las quejas de ella, fueron el detonante de un distanciamiento entre ambos. Además a César le dolió mucho  una cierta falta de respeto,  que según él le pareció observar en las palabras de Luci al pretender que le dedicara más tiempo a ella y menos  a la empresa y a su padre. A César le costaba perdonar esto . Seguía queriendo a Luci pero no pensaba dejar en esos momentos de atender a su padre y a la empresa.


    En esas dos semanas y media que su padre se ausentó del trabajo, la pareja sólo se vio dos días; los dos domingos y además el último domingo volvieron a discutir. César no pudo guardar más, dentro del él, el secreto que le carcomía y le preguntó sin tacto y de forma airada que quién era el chico del Algarve. A ella no le gustó la pregunta ni el modo. Se levantó y se fue.


    Al día siguiente, Luci llamó; primero a Esther para aclarar una duda, para luego llamar a César.


    Después de seis meses, el distanciamiento, sin querer ninguno de los dos, se convirtió  en ruptura. En ese tiempo ni una cita, ni una llamada, salvo la que, aquel día después de la discusión, le hizo ella y fue para recriminarle que hubiera hablado con Alba. Él ese día no quería discutir más y además encontrándose en el trabajo. Sólo habló ella y eso además la molestó. Colgó y no volvió a llamarlo esperando que lo hiciera él. Él por su parte también esperaba que llamara ella para disculparse. Nadie llamó y así acabó, sin saberlo ninguno, su relación. 


    César no entendió nunca que le recriminase haber hablado con Alba y ya desde los primeros días pensaba que si había roto con una de sus amigas de toda la vida, por qué no podía hacerlo también con él. Era lo que menos le gustaba de ella; ese rencor que a él tan poco le gustaba y que pensaba que era nocivo en una persona.


    A los cinco meses de la ruptura se encontraron fortuitamente Luci y Alba. Luci trató de ignorarla, pero Alba no quiso dejar de pasar la oportunidad de hacer las paces con ella. Alba se acercó y sólo encontró la hostilidad de Luci. Luci le culpabilizaba de su ruptura con César. De ese modo, ella se enteró de que ya no estaban juntos.


    Alba dudó en llamar a César. No sabía si era lo más acertado. Después de todo, hacía cinco mese que no lo veía. Por un lado tenía la necesidad de llamarlo y por otro lado le daba reparo. Pensaba que tal vez a él le parecería una tontería que le dijese que sabía de su separación. Tal vez a él ya no le importaba nada saber si ella se había encontrado con Luci y que habían discutido. Con el teléfono en la mano y el número de César preparado para marcar, desistió. Pensó que lo mejor era dejarlo. Pero sin querer marcó. Cuando oyó dos tonos ya era demasiado tarde. César dijo:- ¡Alba! ¿Cuánto tiempo? ¿Dime?


    Ella no supo reaccionar. Se quedó muda por un instante.


    -¿Alba… Alba… Alba eres tú? -preguntó él.-


    -¡Si… sí! -dijo ella.- Perdona marque sin querer. -Mintió.-


    Empezaron a hablar por teléfono y así estuvieron hablando como siempre; de sus cosas durante más de una hora. Ambos tenían la oreja ardiendo después de tanto tiempo y quedaron en verse pronto.


    


    


    


  




  

    



     


    6. Segundo susto y reencuentro


     


    Don Tomás volvió a recaer y fue ingresado nuevamente. Esta vez no era una angina de pecho como la otra vez. Se trataba de un infarto. Cuando ingresó, dio la casualidad que Luci tenía turno. Ella los vio y enseguida se interesó por la salud de Don Tomás. Aunque en el fondo por el que más se interesaba era por César. Tras su turno se quedó cuatro horas más porque no quería dejar solo a César. Ese mismo día habían hablado tres veces  y Luci volvía a recordar los momentos que vivieron juntos con una sonrisa en su cara. Creyó que en la vida hay casualidades y esa era una de ellas para volver a unirlos. Luci le dijo que su madre también  estaba enferma y él aunque no la conocía, en los días que su padre estuvo ingresado su padre, todos los días le preguntaba por la salud de su madre.


    César que volvía a estar al frente del negocio, llamaba por teléfono al centro médico cuando no estaba. Tampoco quería abusar de la confianza de Luci, aunque ella de forma voluntaria le llamaba para informarle;  cosa que agradecía pero tenía que cortarla por obligaciones laborales y ¡la verdad!; es que le sabía mal tener que cortarla. Por otro lado no sabía si ella estaba buscando de esta manera un acercamiento; cosa que le daba miedo o es que, simplemente, ella, en una posición privilegiada por su trabajo, creía que podía atender mejor a la familia con información y cuidados, sin más. De cualquier modo, César se mantenía distante y alerta, aunque siempre quiso guardar un trato cordial.


    Al día siguiente y tras pasar César toda la noche con su padre. Cuando comenzó el turno de las ocho, hizo aparición por la habitación Luci. César, con la ropa del día anterior, sin haberse duchado ni afeitado, se sentía incómodo ante la presencia de ella debido a su aspecto físico. El tratando de meterse disimuladamente la camisa dentro del pantalón y atusarse el cabello, inmediatamente le preguntó por su madre. Ella dijo que llevaba unos días más animada pero que…


    En ese momento se echó a llorar y dejó de hablar. El no sabía si consolarla, abrazarla, echarle el brazo por encima, decirle alguna palabra de ánimo… No sabía cómo actuar. Ella salió de la habitación y él tras ella.


    Ella se paró fuera al percatarse que él la seguía. No es nada -dijo.- 


    ¡Bueno! ¡Sí! La verdad es que… (Quebrándosele la voz no podía continuar.) 


    Entonces él para ayudarle a continuar dijo: -Se está muriendo, también.- 


    -¡Sí! Tiene cáncer y ya no pueden darle más quimio. La han desahuciado. Pero tu padre, no. ¿No sé por qué dices que también? -dijo ella.-


    -Hay cosas que se saben y que las sabe el enfermo también… y la familia; sin hablar con los médicos.


    -¡Estás equivocado! Además  ¿sabes cómo se le dice a una persona que ella o alguien a quien quiere se está muriendo? Es una cuestión con la que los médicos tienen que lidiar día a día. Pero, ellos escogen las palabras correctas,  han aprendido a no 


    decir y saben cuál es el precio que se paga al decirlo. ¡Tu padre, no!


    -Tú, tal vez, hablas así porque a tu madre le quedan dos, tres, cuatro… meses. No sé. Dime tú. En cambio a mi padre el tiempo es impredecible; uno, tres, cinco años a lo sumo. Sé que no hay comparación pero esa es la realidad. ¡Él también!


    -Hay gente que vive más de diez años. -dijo ella.-


    -No nos engañemos, mi padre cuando salga estará en casa dos o tres semanas y vuelta a seguir el mismo ritmo de trabajo. Sale de casa por la mañana y no vuelve más que a dormir. Así todos los días. -le contó César.-


    -¡Eso no es vida! por mucho dinero que ganes. ¿Y eso es lo que quieres tú también para ti?


    -¡Esa es mi vida!


    -¡Eso no es vida!


    Molesto con las palabras de ella y sin querer ser grosero, zanjó la conversación: - Me tengo que ir.- Ahora era él quien utilizaba una de las técnicas de fuga de su exnovia.


    -Recuerda ¡Eso no es vida! Tú puedes cambiar tu vida si quieres. -alzando la voz ella.-


    Él no miró hacia atrás. No quería escucharla. Se abrieron las puertas del ascensor, entró y desapareció cuando éstas se cerraron.


    Esa mañana, tras las palabras que intercambió con César, Luci sólo podía acordarse de su abuelo. Ése al que ella quería cuidar de niña, ése que en el final de sus días; ciego, con artrosis, con muchos achaques y quejoso daba la razón a su nieta cuando le preguntaba: -Yo te voy a cuidar y te vas a poner bueno, ¿Verdad, abuelo?-


    Ella siendo niña no, ¡pero ahora ya sí! Ahora se imaginaba que su abuelo era consciente de la poca vida que le quedaba en aquel momento y también que ahora sabía lo que pensaba su abuelo cuando ella lo veía llorar y de la tristeza que  embargaba al hombre.


    Luci, ahora, había forjado un plan para reconquistar a César. No sabía cómo pero sí sabía lo que quería y lo conseguiría a toda costa. Pero, le azotaban mil ideas su sosiego. Si se puede decir que lo estuviera, pues sufría por el certero y cercano destino de su madre. Pero eso era otro tema y ella, ahora, estaba dispuesta a acercarse a su hombre. Le entró el temor de que César pudiera tener una nueva pareja, pero lo descartó porque tan sólo vio visitar a Don Tomás a César, a su madre y a cuatro personas más. Ninguna de ellas tenía las características de ser chica, joven; de la edad de ella, más o menos… En ese sentido se tranquilizaba, aunque la tranquilidad  le duraba poco porque sus ideas continuaban creando nuevas dudas y temores. Y si su nueva pareja guardase el mismo tipo de relación; en la que dejaban al margen a sus familias y aún ninguno de ellos había presentado su pareja  a los padres. Podía ser, y esa posibilidad le encendían los celos y los nervios. Pensó que tarde o temprano lo averiguaría. Pero que hacía: ¿se lo preguntaba directamente a él o lo hacía a través de algún amigo de éste? Desde que ingresó Don Tomás, pasaba más horas, a diario, en la clínica y pensaba que eso tendría su recompensa por parte de César. Eran ya dos semanas y a veces se encontraba cansada; muy cansada. Entonces tomaba pastillas. Las pocas veces que César coincidía con ella, pues él, en parte por el trabajo y también porque la eludía, pudo, en una ocasión, verla tomar una pastilla que tomó directamente de un pequeño bote, volteándolo en su boca y haciéndolo sacudir hasta que cayó la pastilla. Lo que no tenía claro él era cuántas pastillas iban en cada toma.


    Entonces Tomás se preguntaba, si esas eran las mismas pastillas que tiempo atrás le comentó Alba, si esas pastillas las tomaba desde hacía mucho tiempo o desde que su padre ingresó, pues él sabía que ella se quedaba en el centro más horas de las que correspondían a su horario laboral. Quiso saber de qué tipo de pastillas se trataban y las pocas veces que coincidió con ella notaba el bulto que el bote producía en el bolsillo de ella. 


    Intentaba leer algo del bote, pero era misión imposible, por más que él forzara la vista, dirigiéndola hacia el interior del pequeño bolsillo.


    Ella una vez, se percató de que él fijaba su vista en ella y pensó que la miraba el culo. Cosa que la agradó y que le reforzó el convencimiento de que ya quedaba poco para reanudar su relación. Pocos días antes, ella le insinuó, poder quedar fuera de la clínica para comentarle cosas de su padre. Él alegó no tener tiempo y en verdad así era. Él recordaba el secreto de ella  y le provocaba un obstáculo mental para poder tratarla con la dulzura que antes él solía. Ella también recordó el secreto de él hacia ella.


    Ese día Luci hizo  las altas de los pacientes que se iban. Cerró los protocolos. Archivó las historias. Recomendó a los pacientes las pautas a seguir en su casa y elaboró un Informe de Cuidados de Enfermería para sus compañeras de atención primaria que en el futuro atenderán a la paciente. El trabajo había sido más agitador que de costumbre y sin embargó el recuerdo de César mirándole el culo le hizo irse a casa muy eufórica. Por la noche no podía dormir y estaba segura que lo suyo con César era cuestión de tiempo. No le cabía duda de que le seguía gustando a César. Pero no estaba dispuesta a seguir sufriendo por las circunstancias que anteriormente le llevaron al desencuentro y separación de su novio. Sentía celos del padre del joven y del trabajo de éste. Podía entender el amor y la abnegación a su padre, porque ella también amaba a los suyos, pero no podía comprender  el amor a su trabajo. A un trabajo que la privaba de verlo y que conocedora de la relación de Don Tomás con su mujer, para ella no quería este tipo de relación sin relación. Si ella hubiera sido de otro modo, una mujer materialista y que sólo le interesara el dinero, la vida le hubiera sido más fácil  antes y después de casarse. Tenía que dejarle claro a César las cosas y que, esto,  ella no lo quería para los dos, que él tendría que trabajar menos horas, que teniendo tanto dinero podrían contratar a alguien que asumiera los temas de responsabilidad de su empresa. Y que se tenían que casar ¡ya!


    


    


    


  




  

    



     


    7. La solución de Luci


     


    Pasó toda la noche sin dormir  y  sólo una hora y media antes de levantarse pudo quedarse dormida. Llegó al trabajo como siempre y a la misma hora.  Se dirigió a la habitación de César, aunque en realidad era la de Don Tomás. Pero, ella, en su pensamiento, cuando iba a la habitación iba al reencuentro con César.


    ¡No estaba él! ¿Pero… dónde podía estar? El padre estaba dormido y se dejó el televisor encendido. Lo que no podía saber era si llevaba encendido toda la noche, si toda la noche estuvo 


    César ausente, dónde se podría encontrar César, si se habría ido esa mañana…


    El padre dormía profundamente y ella al observarlo no podía dejar de sentir esa animadversión por todo lo que él significaba; la fabrica y el amor de César hacia su padre; un amor que ella pudo comprobar que era más fuerte que el que él tenía hacia ella.


     Anteriormente no lo conocía y estas dos semanas lo poco que pudo hablar con él, le hizo concebir una idea de él que no le gustaba; un hombre centrado en el trabajo y que cuando coincidía con su hijo sólo hablaba de trabajo y que cuando coincidía con su mujer no tenían nada de qué hablar.


    Alguien pasó esa noche durmiendo a su lado; la cama estaba deshecha y al ir a hacer la cama del acompañante, y Don Tomás dormido, lo primero que hizo fue separar las sábanas. Retiró la almohada hacia un sillón que había a su derecha para que no le molestara al hacer la cama. Estiró las sábanas milimétrica y perfectamente, las metió por debajo ajustando el paquete  con una precisión increíble. Terminaba poniendo la almohada en su sitio y en ese momento con la almohada en la mano y poseída por un horrible pensamiento dirigió con decisión y con velocidad la almohada hacia la nariz y boca de Don Tomás y subiéndose en la cama de un salto, sentado encima del hombre apretó con fuerza. Éste con los brazos inmovilizados por el peso de su cuerpo sobre él y los miembros inferiores metidos en esa especie de mortaja, que las enfermeras acostumbran a realizar apretando tanto las sábanas al hacer la cama, fue  dejando de luchar en un intento natural de supervivencia que en medio minuto se volvió vano.


    Ella cuando percibió la inmovilidad del pobre hombre rico, pensó en un principio cejar en su asfixia, pero con el temor; por un lado a que la pillaran y por otro de que no le hubiera matado se decantó por lo segundo. ¿Porque quién podía entrar a esa horas en la habitación? Nadie, ni César, porque éste ya se había ido... ¿o tal vez no y… entraba de inmediato?


    El tiempo se le hizo eterno. Pero finalmente, y con una media sonrisa en su cara, acababa de eliminar al que consideraba el mayor obstáculo en su relación. Ahora César sería el jefe y ella influenciaría en él para que dejara de trabajar tantas horas. ¿Cómo no había pensado antes esta solución? No haría falta que le hicieran autopsia, pensó ella. Redactaría y contaría cómo se efectuó la  muerte y ya estaba todo solucionado. Cuando retiró la almohada de la cara, los ojos de Tomás aún guardaban su encuentro con la muerte frente a frente y el gesto de pavor petrificado en las facciones. Ella se estremeció en un principio, pero fue pasajero. Recordaba las primeras disecciones  de animales en el instituto. Animales a los  que mataban simplemente para que los alumnos pudieran diseccionarlos y ver sus órganos internos. Esta muerte era diferente y más limpia.


    Ella nunca lo pensó pero… ¿dónde quedó  la promesa de aquella niña que estudiaría mucho para ser doctora y sanar a las personas y que éstas no sufrieran dolores como su abuelo.


    De inmediato, en el hospital, informó de la muerte y se ofreció para informar a la familia. Dándole la autorización para ello, tratándose de una amiga de la familia. A césar no lo localizaba, aunque no tardó mucho en llegar. Eso sí, desconocedor de la noticia.


    Félix, que durante estas dos semanas siempre se sentía incomodado ante la presencia de ella y también consigo mismo por ocultarle, entre comillas, que mantenía una relación amorosa con Alba, había decidido contárselo y en ese momento lo iba a hacer: -Tengo una cosa que contarte.-


    -¡Y yo también! -le dijo ella en la puerta de la habitación invitándole a entrar.-


    -¡Primero, tú!  -le invitó Félix a hablar.-


    -¡Tu padre a muerto! pero no te preocupes que yo voy a cuidar de ti. Ha sufrido poco, pero mejor así. Tú lo dijiste… 'no se sabía cuánto iba a vivir' y lo peor de todo es que ¿en qué condiciones? Ahora ya no será un obstáculo entre nosotros. 


    -¿Pero qué dices? ¿Estás loca? Mi padre ha muerto y tú… -Acercando, en ese momento, César sus labios a la frente del cadáver de su padre para besarlo.-


    -Yo he sido la que he aliviado tu dolor, la que te va a cuidar siempre, la que va a hacer que tengas vida y no ese sacrificio por el trabajo. Ya te dije: '¡Eso no es vida!'


    -¡Apártate de mí! ¡Estás loca! ¿Pero qué has hecho? Mi padre…


    -He hecho lo que haría cualquier persona que quiere a otra; hacerle feliz la vida. ¿No te das cuenta que lo he hecho por nosotros?


    -¿Por nosotros, dices? ¡Estás loca!


    Y dejando de acariciar la cara de su padre, sale de la habitación, dirigiéndose al mostrador del pasillo para denunciar el asesinato de su padre. Según camina hacia allí, va llorando, destrozado, con la ansiedad de tener el corazón en un puño. Se encuentra triste por la muerte de Don Tomás y aliviado por no tener que contarle su relación con Alba.
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